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Salvador
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mayor
Jesús Dueñas Becerra
Crítico y periodista
“Criticar es amar […]”.
JOSÉ MARTÍ
El principal vínculo que me unía aldoctor Salvador Bueno (1917-
2006) era su hija, la psicóloga y
profesora de enseñanza artística Ada
Bueno Roig, quien fuera mi colega de
profesión en el Departamento de Tra-
tamientos Especializados del Hospital
Psiquiátrico de La Habana “Cdte. Dr.
Eduardo Bernabé Ordaz”, donde hace
casi dos décadas comenzó a florecer
una linda amistad que –hasta hoy– si-
gue y seguirá creciendo per se culom
seculorum.
No obstante, desde los años cin-
cuenta del pasado siglo, conocía al
también profesor, periodista e investiga-
dor, porque leía –con la curiosidad con
que suele hacerlo un púber– el “Noti-
ciero Cultural” que publicaba la revista
Ecos y confeccionaba el ilustre crítico
y ensayista. En ese espacio reseñaba
libros, conferencias, exposiciones de
artes plásticas u otras actividades cul-
turales.
En la Escuela Normal para Maestros
de Santa Clara, donde estudié durante
la mayor parte de mi adolescencia, el
profesor de Literatura Cubana utiliza-
ba como libro de texto Historia de la
Literatura Cubana,1 del doctor Salva-
dor Bueno, quien –en aquel entonces–
era profesor de la Escuela de Filosofía
y Letras de la Universidad de La Ha-
bana.2 Con la lectura analítico-sintética
de esa obra (una de las mejores y más
completas que escribió y de las que se
hicieron seis ediciones), la mente y el
alma de un joven se enfrentaron al ri-
gor histórico, crítico e investigativo que
caracterizara la prosa elegante, pero
directa a la inteligencia humana, de
quien recibiera, en 1959, el premio de
la Sección de Gramática y Literatura,3
otorgado por el Colegio Nacional de
Ciencias y de Filosofía y Letras por su
ensayo crítico Trayectoria de Labra-
dor Ruiz (A los 25 años de Laberinto).4
A partir de ese momento, caí en la
cuenta de que Salvador Bueno no sólo
era un magnífico historiador de la lite-
ratura caribeña, sino un excelente crítico
e investigador de la producción literaria
producida en la mayor de las Antillas,
porque, al igual que el Apóstol, sabía
“[…] ver […] deducir […]; analizar,
presumir, explicar […]”,5 y además,
aguijonear el intelecto y el espíritu de
quienes buscábamos en las páginas de
ese texto el alimento cognoscitivo in-
dispensable para crecer desde todo
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punto de vista; en consecuencia, con-
vertirnos no sólo en respetables
profesionales de la educación, sino tam-
bién en buenas personas, porque no
debe olvidarse que el ex presidente de
la Academia Cubana de la Lengua era,
ante todo y por encima de todo, un
maestro que formaba a sus discípulos
en el amor a la cultura cubana y uni-
versal, al idioma cervantino y a la
humanidad.
Hace diez años, cuando incursioné
por vez primera en la vida y la obra del
padre Félix Varela,6 piedra fundacional
de la martiana ciencia del espíritu,7-8
le di a leer mi artículo a Salvador Bue-
no, y cuando lo hubo diseccionado con
afilado, pero amoroso bisturí, me dijo por
teléfono: “[…] su trabajo sobre esa fa-
ceta poco conocida del padre Varela me
pareció muy interesante […], pero lo
que más me llamó la atención fue la
valoración integral que hace de Varela
como filósofo, psicólogo, profesor, sacer-
dote y ser humano [...]; sin embargo, me
agradaría hacerle algunas observaciones
personales”;9 señalamientos que, por ra-
zones ajenas a la voluntad de ambos,
quedaron archivados para siempre en su
yo crítico.
El poeta, crítico y ensayista Virgilio
López Lemus estima que Salvador
Bueno es –sin discusión alguna:
[…] un creador literario, puesto
que se ha ocupado durante sesen-
ta años consecutivos de la
literatura, de estudiarla, historiar-
la, explicarla, divulgarla, y ha sido
uno de los ensayistas literarios más
fecundos del siglo XX cubano [y el
primer lustro del XXI]. Como el tér-
mino creación –aclara el doctor
López Lemus– no implica sólo […]
los géneros de ficción, Salvador
Bueno ha sido un creador eficien-
te en su área de trabajo: el ensayo
y  la crítica literarios, que ha culti-
vado con profusión. Ha sido además
un periodista cultural muy destaca-
do, con numerosísimos artículos
[…], reseñas, comentarios críticos,
[crónicas] y notas divulgativas publi-
cados extensamente en revistas y
periódicos cubanos, españoles,
mexicanos, estadounidenses y de
muchos otros países de Europa y
América.10
De acuerdo con López Lemus, la
función desempeñada por Salvador
Bueno en el contexto crítico-literario
iberoamericano “[…] es servir [al
otro], ser útil, trabajar en silencio en las
áreas de estudio para las que se siente
mejor dotado […]”,11 razón por la cual
“[…] se le ha asignado el calificativo
de ‘divulgador’, como si con ello se re-
bajase su condición de ser uno de los
principales críticos e historiadores lite-
rarios [de todas las épocas y de todos
los tiempos] […]”.12 Sin duda alguna,
quienes piensan que Salvador Bueno es
sólo un “buen divulgador cultural” no
conocen la vida y la obra de uno de
los primeros cubanos que obtuvo la
categoría científica de Doctor en Cien-
cias Filológicas, la cual defendió en
una universidad este-europea cuando
ya “[…] era un intelectual prominen-
te, reconocido en el medio profesoral y
profesional de las letras y el periodis-
mo patrio”.13
La fuente intelectual y espiritual de
la cual bebió durante su juventud el que
fuera asesor literario de la centenaria
Biblioteca Nacional José Martí habría
que buscarla en la prosa del doctor
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Medardo Vitier (1886-1960),14 a quien él
percibe como paradigma (y sin duda al-
guna lo es), y también en los escritores
españoles que integraron la emblemática
Generación del 98.15
No obstante todo lo que pudiera
argumentarse sobre la excelencia del
doctor Salvador Bueno como intelectual
y como persona, y que, por su magni-
tud, no podría resumirse en un modesto
artículo periodístico, el crítico que siem-
pre fue nos deja como legado una
lección magistral de ética, humanismo
y espiritualidad:
La misión de un crítico es –ante
todo y por encima de todo– trans-
mitirle al receptor un mensaje claro
y preciso; ser honesto consigo mis-
mo y con el otro o no yo… cuando
lo que escribe es expresión genuina
de su forma de pensar y sentir el
hecho artístico-cultural que valora
desde una óptica objetivo-subjetiva,
sin transgredir los principios ético-
humanistas sobre los cuales se
estructura el ejercicio del criterio y
el periodismo cultural.
Para el colega Salvador Bueno, los
periodistas que ejercen la crítica artís-
tico-literaria deben “[…] ser muy
sensibles y tolerantes […]. No obstan-
te, y esto es quizás un defecto, yo no
escribo de lo que no me gusta. Cuan-
do algo definitivamente no me gusta, lo
que hago es callarme la boca”.16 Para
mí, esa “confesión” es la mejor clase
de ética periodística que un profesional
de la prensa puede recibir… no impor-
ta dónde ni cuándo.
De críticos de la extirpe del doctor
Salvador Bueno, Martí escribió: “Fue un
gran crítico; apuntó y dio en el blanco”.17
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